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Cien números del Boletín editorial 
de El Colegio de México 

H
ace diez y ocho años apareció el primer número del Boletín editorial de El Colegio de 

México, con fecha de mayo-junio de 1985. En el mismo, con 16 páginas, se publican 

avances de libros en proceso de edición o recién publicados -en el primer caso La de­

sigualdad económica de Adalberto García Rocha, en el segundo San Juan de la Cruz y el Islam de 

Luce López Baralt, una reseña de Wolfgang Vogt sobre La herencia medieval de México de Luis 

Weckmann, las palabras del Presidente de El Colegio de México en ocasión de la creación de El 

Colegio de Puebla, noticias editoriales, anuncios de cursos. Hoy, transcurrido el lapso señalado 

la vocación de este Boletín sigue siendo la misma: crear una red de información al interior y al 

exterior de nuestro recinto académico. El formato es muy similar pero han aumentado sus pá­

ginas a 32. Ya antes se había hecho una publicación con carácter similar, pero más modesta, El 

Colegio de México, Boletín Semestral, cuyo primer número es de enero-junio de 1963, de ocho 

paginas en formato media carta. Celebrar la aparición del número cien o los cuarenta años del 

Boletín nos permite refrendar la vocación instituci ona l de investigación y docencia que funda­

menta las publicaciones de El Colegio de México. 

Con ese motivo --celebrar- en este número de aniversario publicamos un ingenioso y diverti­

do ensayo de Alfonso Reyes, primer presidente de la institución , sobre el arte de la jitanjáfora, 

en donde se conjugan inteligencia, erudi ción y buena prosa. Dicho ensayo apareció por vez pri­

mera en la revista Libra, en Argentina, y en la que el escritor mexicano tuvo much o que ver. La 

edición facsimilar, con un estudio y apéndices documenta les de Rose Corra l, acaba de ser pu­

blicada bajo nuestro sello. Recogemos también el texto de Voltaire, Micromegas, que - t raduci­

do por Hilda Becerril- se publicó en el Boletín en los números 6 y 7 de marzo/abril y mayo/junio 

de 1986. Ponernos bajo el palio del pen sador francés es, en esta época de furias belicistas, hacer 

una apuesta por la libertad de pensamiento , la democracia y la paz. Comp lementan el número 

un ensayo de Manuel Ordo rica, del Centro de Estudios Demográficos, ejemplo de lo que la plu­

ralidad disciplinaria de El Colegio cubre en su espectro académ ico, y un relato de Manuel Lino, 

cuyo título es una divisa para nuestra casa: En rigor. Todo ello acompañado por dibujos de 

Tomás Segovia, que cambia la página por el lienzo. Las publicaciones académicas sólo encuen­

tran pleno sentido cuando alcanzan el fin de su trayecto, que tanto el autor como el editor con­

sideran un nuevo comienzo, la lectura . El Boletín es un puente y un vehículo hacia ese lector . 

Cien números es una cifra emblemáti ca y queremos compa rti rla. 

B O L ET I N ED IT O RI AL noviembre-diciembre, 2002 
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MARIANO BRULL 

Carta sobre las gitanjáf oras 

Mi querido Alfonso : 

E
n verdad , no necesitaba 

usted consu lta rme el 

cambio de la g por la j de 

gitanjafora (ahora jitanjafora). 

Bastaba que usted lo creyera 

mejor. 1 La sugestión ortográfica 

de gitano me llevó a conservar la 

g, sin otra razón, en la palabra 

LIBRA 

inventada. En poemas así, donde la libertad es máxima, co­

rre uno el peligro, por falta de costum bre, de no sacarle to­

do el part ido posible -gráfico y ortográfico y aún rítmico­

ª esta libertad. Viejos resabios métr icos y sintácticos, nos 

paran el pulso. Por eso en este poema hay todav ía la simu­

lación del que se mueve entre cadenas. 

Mi querido Alfonso, corre n malos vientos para mí en la 

Habana . No diré que me traslada n, me echan de aqu í pa­

ra Berna dientes de env idia y uña s de calumn ia, por el gra­

ve pecado de haber pub licado un lib ro (Poemas en 
menguante) "incomp rensible" y "vanguardista" lo cual pa­

ra ellos trae tamb ién aparejada la sospecha de opin iones 

polít icas indeseables ... [ ... ]2 Yo sigo "sereno ante el paisaje" 

1 Interesante reflexión de Mariano Brull sobre la ort ografía orig inal 
de la palabra "gintajafora'; sin acentuación, por su cercanía con 
"gitano ·: un dato que sepamo s desconoc ido hasta ahora. Merece 
destacarse que fue Reyes (el teorizador de estos juegos de palabras) 
quien prefirió "jitanjáfora ''. 

2 Al afio siguiente Reyes anota en su Diario el siguiente comen ­
tario que tiene que ver con la repercusión negativa que tuvo para la 
carrera diplomát ica de Mariano Brull la publicación de Poemas en 
menguante y la repercu sión que le dio Reyes a l libro, indirecta­
men te, con su ensayo sobre "Las jitanjáfora s": "Buenos aires, 8 de 
marzo [ 1930]''. 

y para conso lar me escribo . Le incluyo una muestra , "El 
epitafio de la rosa":3 

Rom po una rosa y no te encuen tro. 

Al viento así colum nas deshojadas 

palacio de la rosa en ruinas. 

Ahora - rosa impos ible- empiezas 

por agujas de aire entretejida 

al mar de la delicia intacta: 

donde todas las rosas 

- antes que rosa-

belleza son sin cárcel de belleza. 

Ya usted ve que le reparto cuitas y versos. [ ... ] un fuerte 
abrazo de su am igo. 

Carmencita Ortiz de Zevallos me escribe de París que ha estado 
con los Brull en Berna, quienes consideran que están enter rados ahí 
por el delito de haber publicado los Poemas en menguante y que "con 
el asunto de las jitanjáforas hasta temió Adelita [esposa de Brull] que 
les quitar an el puesto", frase que me ha hecho daño , pues resulto per­
jud icando la carrera de Mariano por haber quer ido aum entar su 
fama literaria . hoy copié y acabé como quiera el "Alcance de [ sic] las 
jitanjáforas" diciéndole a Lizaso de La Habana !de la Revista de 
Avance], que la publiq ue en 1930 siempre que no tema resulten per­
jud iciales a Mariano, pues en tal caso prefiero que lo mande a 
Contemporáneos, de México (p. 304). El texto (inclu ido en 
Documentos), fue publicado en 1930. 

3rncluido por Reyes en Libra, en la sección "Co rreo Literario''. El 
poema había sido publicado un mes antes en la Revista de Avance, 
vol. 4, nú m. 36, 15 de julio de 1929, p. 197. Este poe ma, titu lado aho­
ra "Epitafio a la rosa·: se integr ó al volumen Canto redondo 
(Ediciones G[uy] L[evisl M[ano ], París, 1934) . Posterior mente, 
Brull lo incluye en Poi!mes (traductions de Mathide Pomes et 
Edmond Vandercammen, préface de Paul Valéry, Série Poétique 
Collection, Bruselas, 1939), y en el libro Solo de rosa, publicado en 
1941 en La Habana en la imprenta de Manuel Altolaguirre y Concha 
Méndez, La Verónica. Véase la edición de Klaus Müller-Bergh de 
Mariano Brull, Poesía reunida, Cátedra, Madrid , 2000, p. 103. 
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ALFO N S O R E YES 

Las jitanjáforas 

C
uando recibí los Poemas en menguante, del poe­

ta cubano Mariano Brull , le escribí lleno de en­

tusiasmo: 

"¡Feliz usted, querido Mariano, que vive entre seres no­

bles y encantador es - Blanche, Blanquita y el Doctor Ba­

ralt, su Adelita y sus Jitanjáfora s,- rodeado de bellos 

versos, y sobre todo, acompaíiado de sí mismo , inaprecia­

ble privilegio que, a lo mejor, usted se da el lujo de no es­

t imar en mu cha cosa1''. 

Mi Ángel de la Guarda , que estaba detrá s de mí, asom a­

do sobre mi hombro , me preguntó enton ces: 

- ¿Qué quiere decir "Jitanjáforas "? 
Para cont estarle escribo esas líneas. 

En los Cigarrales de Toledo, Tirso de Molin a presenta una 

mujer "vestid os de verdegay el alma y el cuerpo ''. Mi pri­

mer encuentro con el "verdegay" me produjo tal embruja ­

miento, que suspendí la lectur a y salí a cont arlo a los 

amigos, y anduv e dos o tres meses queriend o fabr icar y co­

mer todo el d ía pastillas y graje¡¡s de verdegay, -qu e se me 

figura una ment a, pero todavía más fragante . 
Una emoción semejant e debo al "Verdehalago" de Ma­

riano Brull. Pero el verdehalago no es dulce: tiene un sabor 

levemente ácido y sobrio , y la a, la ele y la ge ( ¡y hasta la ha­
che secretona!) le dan una metálica frigidez de agua en 

"Termo ". 

Tengo que copi ar aquí la poesía íntegra, para que poda ­

mos ent enderno s: 

VERDEHALAGO 

Por el verde, verde 

verdería de verde mar 

erre con erre.1 

Viernes, vírgula, virgen 

enano verde 

verdularia cantárida 

erre con erre. 

Verdor y verdín 

verdumbre y verdura. 

Verde, dob le verde 

de col y lechuga. 

Erre con erre 

en mi verde limón 

pájara verde. 

Por el verde, verde 

verdehalago húmedo 

extiéndom e. -Ex tiéndet e. 

Vengo de Mundodolido 

y en Verdehalago me estoy. 

Ciertamente que esta poesía no se dirige a la razó n, sino 

más bien a la sensación . Las palabras no bu scan aquí un 

fin útil: juegan solas, casi. 

- Bien; pero ¿y las jitanjáfo ras? 

- Poco a poco. Los ángeles no se impacientan. 

1 El autor pone: "Rr con Rr". Yo le propongo otra notación más 
clara. 
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¡La verdad es que , en el taller del cerebro, se amon tonan 

tántas astillas! De tiempo en tiempo, salen, a escobazos, 

por la puerta de las palabras: pedazos de frases que no pa­

recen de este mundo; y otras veces, meros impulso s rítmi ­

cos, necesidad de oír ciertos ruido s y ciertas pausas que 

-d espués de todo- son como la anatomía invisible del 

poema: necesidad que algunos confunden con la inspira­

ción. Andamos en las fronte ras de la ecolalia. No hay que 

temblar. Yo me he acercado, y creo que nada grave sucede. 

Conservo por ahí, en secreto (pero ahora he de con fesarlo 

todo), algunos "guifiapos mald itos de una frase absurda", 

-co mo decía Mallarmé, perseguido por el duelo de la 

inexplicable "Penúlt ima".2 En mi peque fio museo psicoló­

gico poseo algunas de estas curiosidades. 

Ejemplos: aquel estribillo que era la obsesión auditiva 

de uno de mis sujetos: 

El apero estaba <lotero, 

do rlorote ro el glatifior. 

O éste, extrafiísimo, que entrego a la incomp rensión de 

los psicólogos: 

AIRE DE BRACANTE 

Curubú, curubú: mor ire. 

Curubú. 

Junto a tú , junt o a tú dormir e. 

Carabá . 

(Vienen y vienen, y vienen y van 

los piesecitos de la marchán). 

Soy completam ente incapaz de decir lo que esto signifi­

ca, ni de dónde salió esta lengua o raro dialecto; pero allá 

dormía en la subco nsciencia, y un día, como cieno de fon­

do, subió hasta los labios. El que lo compu so no sentía el 

menor rubor ante su obra. 

Este dístico se le presentó a otro de repente, y durante 

un afio estuvo cantándole en sordina: 

Bailando estaba el Rey inglés. 

Flores rodaba n a sus pies. 

2 Le démon de l'Analogie. 

Y el mismo que padecía este dístico, fue víctima de aquel 

imp agable endecasílabo, leído al azar de la calle en el 

anun cio de cierto especialista: 

Oto-r ino-faringo-laringólogo. 

Otras veces, aparece una soberbia palabra creada, en un 

pasaje de una Araucana nunca escrita: 

Enton ces el feroz mandibulit a 

Lo acometió con t remebundo s tajos. 

El mand ibulita debe ser el natural de Mand ibulia, t ierra 

probablemente de caníbales: yo no puedo asegurar nada. 

En París, durant e una conversación improvisada en en­

decasílabos, do s poetas hispanoamerica nos fragua ron este 

verso de por ten toso equilibrio, que iba sirviendo para ade­

lantar, para llenar huecos y cobrar impu lso, a modo de 

t rampol ín donde caer y volver a lanzarse: 

que al cáncamo los ínvocos excita ... 

Lo peor es que, a veces, en la mente del sujeto se ofrece 

todo un poema: tal el Canto del Halibut, que vino de re-
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pente del cielo o del fuego interior del mundo, acompaña­

do de comentario y todo, y de que acaso me atreva a hablar 

en otro momento, aunque ello me haga perder la confian ­

za de los tímido s. Lo peor es que , a veces, el fenóm eno se 

produc e en lengua extranjera; así este ciclo de poemitas 

franceses que el autor, en su fuero interno, ha dado en atri­

buir a un imaginario personaje (como aquel "honrado va­

rón Felipe Camús" que salía, en otros siglos, responsable de 

cuanto Libro de Caballería se pub licaba en España): al 

francés Jean-Pierr e. Hélo aquí: 

III 

LA BELLE AVENTURE 

11 s'agissait d'un mirliton 
pour Mademoiselle Lafenetre , 
signé: "Lafuma de Voiron". 

Mais ... 
Mais il y avait la marque (traitre! ) 
qui fait paraitre et disparaitre 
le peu qu'on a occasion. 

Done, 
avis aux <lames: offre gratis, 
dégustat ion du salsifis. 

DE<;:U DU DESSOUS 

Sur l'Or ient qu'un rien décore, 
j'ai fait sub ir la Mandragore 
a la Fleur du Tupinamba: 

Et... 
Et je regrette de vous dire 
que ce n'est que son tire-lire 
qui m'a fait chanter le hola . 

ÉGLOGUE 

En ébouriffant l'agneau 
qu i surseo ie sous tes gambades, 
ce qu' t' amuses le tonneau 

de la marm élade! 
Mais le merlín indiscret, 
a ne guetter que nombr il, 
l'a tondu, coupant le sil­
ence avec un pair d'oeillets . 

I 
; , 

!/ 

~ ·,· ·.· ,,,,,; 

/ , . 

GUERRE INTÉ.STINE 

A ou ir, selon cor ou mandore, 

le grondement du duodénum , 

ce qu'on soupe du sacré nom , 

musicienne ou bien Tagore! 

Le Rabindranath a glapi 

ainsi qu'ab sence de tonnerre, 

et voici que siffle par terre 

jet plus ambre que paradis . 

DESOI MEME 

\ 

Quand l'aube déda ncha son réflet métalique, 

le merle apprivoisé chanta: 

"Ce qu 'il me faut pour picorer l'auror e, 

- trilur i triluri -lura-

ce n'est pas le bec subtil 

qui s'enfonce mais qui cede 

- triluri luri-luri la''. 

Et a moi qui suis astrein t a la fatigue 

du réveillon diurn e et la nuit matinale, 
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ce qu'il me faut pour picorer l'aurore, 

ce n'est pas le rasoir électrique, 

ni le grand réveil Grosse-Ber tha 

et patatis et patatas, 

mais le tambour du coeur battant 

et la plétora du réseau sanguin . 

BÉBÉ 

Pirouette , girouette, 

sur un air de mirliton: 

bébé tete par la tete 

et maman par le nichon. 

Mama n du tinge s'inqu iete 

et Papa du calei;:on. 

Quand bébé pleure , on l' embete 

en le fourrant de bonbons. 

í 

> 

- Toda es ta locura, que confina con la imbecilidad , 

está muy bien (muc hos poetas lo firmarían sin pena), 

y no hace el menor daño, a poco que se tenga la do­

sis usual de perversidad lite raria. Pero ¿y las jitanjá­

foras? 

- ¡Paciencia, paciencia! Los ánge les que se imp acien­

tan se caen del cielo. 

IV 

Aquellos eran tiempos en que todavía no se hab laba de su­

pra-realismo, ni de dadaísmo siquiera - ni, por de contado, 

de ultraísmo ni estridentismo. Ni siquiera el apóstol futuris­

ta había lanzado su primer manifiesto sobre la imaginación 

sin hilo y las palabras en libertad. 

De vacaciones en Monterrey, yo aplaudía con furor uno 

de aquellos discursos incongruentes del actor cómico espa­

ñol García Pajujo (hoy convertido en manso vecino de mi 

ciudad), donde ninguna palabra quería casar con la siguien­

te, y cuyo mejor párrafo acababa, tras una sonora tirada de 

incoherencias, con una invocación al "hipopótamo peni­

tenciario''. 

Y todavía varios años antes, recuerdo qu e un compañe­

ro de la Escuela Preparatoria me aturdía recitando a cada 

rato unas estrofas grotescas -pretendida imitación de la 

poesía "modernista"- que empezaban con este verso: 

La estrofa corcelínea byroniana ... 

En los días de la Escuela de Derecho, vosotros, testigos 

ejemplares: Julio Torri, Mariano Silva ¿os acordáis de cier­

to camarada que tenía verdaderos accesos de epilepsia ver­

bal? Mientras lo sujetábais por los brazos, como a víctima 

del demonio de las palabras, él entonaba a voz en cuello 

aquello de: 

¡Hilar idad, 

hija del buen parecer! 

¿Qué vendrás, doña Soledad, 

qué vend rás, qué vendrás a saber? 

Y ahora me acude n aque llas extravagancias que oí reci­

tar en casa -siendo muy niño- a Manue l José Othón, y 

que éste atr ibuía a cierto poeta espontáneo de Ciudad Ler­

do: 

Allá viene la trompa de Eustaquio, 

con su vestido gr is perla , 

esperando audiencia, 

sin senti r ningún placer. 

Los civitalerdinos, -o como se llamen los de allá- se die­

ron el gusto de costearle una edición privada. 

Ya en el siglo xvrn tenían sus "rimas atroces", sus "quin­

tillas disparatadas' : cuartos de hora de asueto para desear-
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guos hebreos encontr aban esas cuatro letras, decían algo 

como: "el Señor''. Más tarde, al perder se el sentimiento de 

este pudor escriturario, se inventó, como lectu ra aproxima­

da del tetrágrama, el nomb re de Jehová, nombre que no es 

más que una lectura equivocada según lo estamos viendo. Y 

todas las lenguas civilizadas aprendieron a llamarle "el Se­

ñor " a Dios, vestigio de la interdicción que un tiempo pesó 

sobre la palabra sagrada de los hebreos. 

Así, pue s, ten emo s unas pa labras que crean, otras que 

ni crean ni destruy en, y ot ras que destruyen -d iríamos­

ª fuerza de mu cho crea r. Basta con enunciar una cosa pa­

ra qu e exista, pero a condición de enun ciarla bien - como 

en el Derecho Formulario. C rear es hablar o escribir 

bien . No crea todo el que habl a o escribe. Y aquí empie­

za la discusión. 

VI 

De suerte qu e la palab ra no s fue dada, prim ero, para 

apode rarnos de los objetos. Pero nosotros, con ella, hici­

mos, adem,ás, otros objetos nu evos . A esto se llama "crea­

ción "; es deci r -e n griego- "poe sía". Juntando dos 

nombr es de objetos que no se dan juntos de por sí, los 

pob res objet os no pueden men os de obedecer al conju­

ro, y quedan atados por la palab ra: de donde lo mismo 

han nac ido los cen tauro s, las sirenas y los dragones, que 

la Moral y la Métr ica. 

Paul Valéry, qu e no desperdicia oportunidad de ser in­

teligente , lo descubre todo en estas palabras de su Pequeña 
epístola sobre los Mitos: 

"Mito es el nombre de todo lo que no existe o no subsis­

te sino fundado , como única causa, en la palabra. No hay 

discur so por oscuro que sea, no hay conseja absurda ni 

conversación tan incoherente a los que no podamo s al ca­

bo at ribui r algún sentido ... Todo nuestro lenguaje está he­

cho de pequeños y fugaces sueños; y lo más herm oso es, 

precisamen te, que a veces formemos pensamientos singu­

larmente justos y maravillosamente razonables ... Aun los 

que pretend en hab er ido hasta el polo, lo han hecho empu ­

jados por motivos que son inseparables de la palabra ... To­

do instante cae a cada instante en lo imaginario ... Lo falso 

sostiene a lo verdadero ; lo verdadero tiene por ascendiente 

a lo falso ... ¿Qué sería, pues, de nosotros, sin el socorro de 

lo que no existe?" 

VII 

Cie rto , oh dulce maestro de la rue de Rome: un tiro 

de dados no abolirá nun ca el azar. Pero adv iért ase que 

el dado de las palabras, el que ahora esta mos jugand o 

-t en tand o a Dios - n o sólo tiene seis caras, sino mu­

chos mile s de faceta s: dado ojo de mosca, que en cada 

plano dim inut o lleva inscr ita otra int enc ión a la ven­

tura. 

"Toute pensée émet un Coup de Dés". 

Parece que un humori sta ha dicho que si diez millon es 

de mono s teclearan durante diez millones de años en diez 

millones de máquinas de escribir, uno de ellos acabaría 

por escribi r el Discurso del Método. Parece que pretendía el 
sofista griego que arrojando letras al azar acabaríamos por 

compo ner la Ilíada. Pero yo recuerdo haber oído var ias ve­

ces a nuestro Salvador Díaz Mirón aventurar, con mejor 

acuerdo -e ntre el coro de sus aturdido s admirador es- es­

ta sugestiva casi-idea: 

-S i yo compon go en tipos de imprenta una página del 

Quijote; si después desordeno los t ipos; si luego me entre­

tengo en arrojarlos como dados al suelo, enco ntraré millo­

nes y millones de arreglos casuales entre las letra s, pero la 

página de Cervantes no será reconstruída nunc a ¡nunca! 

por la casualidad. ¡ Luego Dios existe! 
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El cálculo de probabilidades, estadística de lo infinito, 

viene así a darnos las paredes de la omnipotencia divina, o 

más bien, un atisbo de las confusas lontananzas de Dios. Y 

el lenguaje es, sin embargo, una susta ncia tan misteriosa, 

que de cada tiro de datos -au nqu e las palabras sean absu r­

das, aunqu e las combina ciones de letras sean caprichosas­

se levanta un humo, un vaho de realidad posible. No: nun ­

ca aboliremos el aza r con el azar: no recons truir emos 

el Discurso ni el Quijote: el pasado es el pasado, y no es re­

vertible. Pero es ya tiempo de preguntarse si del azar mis­

mo, -desp ués incorporado en la mente por un proceso 

evolutivo semeja nt e a los que est udia la biolog ía- no 

puede salir, desprenderse lentamente a modo de atmósfe­

ra, ese fantasma, esa nub e que poco a poco enfrían los si­

glos hasta cuajarla en realidad sólida, palpab le, familiar y 

casera. ¿Os habéis detenido a pensar en el inmen so paisaje 

de azares, de hallazgos felices, de mitologías errabundas, de 

supersticiones aberrantes, que se abre an te el modesto re­

lámpago de cada fósforo encendido? 

Vlll 

Hay ho ras en que las palabras mismas se alejan , dejan­

do en su lugar unas som bras que las imit an. Los ruidos 

art iculados (como el estribillo del "glat iñor" o el "Aire de 

Bracante" de mis ejemplos) acuden a beber un poco de vi­

da, y se agarran a nu estr a pulpa espiritual con una vo­

racidad d e sang uijue las. Sed ienta s forma s traspare nt es 

- co mo las evocadas por Odiseo entre los cimerianos­

rondan nues tr o po zo de sang re y em iten voces en sor ­

dina. Qu ien nun ca ha esc ucha do estas voces no es 

poeta . 
De aquí, de estos ruido s verbal es que asp iran a la ca­

tegoría de expresiones, parte Rudolf Blümner para lle­

gar a lo qu e él llam a la Poesía Absoluta ("Die absolute 

Dichtung"). H e aquí un frag mento de su canto Ango 
Laina (p ubli cado en "De r Sturm", ju lio de 1921 ). Tiene 

algo de maldición bíblica, o como dice tan bien Jorge 

Luis Borges, algo de ame naza antigua: 

Oiaí laéla oía ssísialu 

Ensúdio trésa súdio míschnumi 

la Ion stuáz 

Blorr sbjatt 

Oiázo tsuígulu 

Va sésa masuó tülü 

Va sésa maschiató toró 

Oí séngu gádse añdóla 

Oí ándo séngu 

Séngu ándola 

Oí séngu 

Cádse 

Ína 

Leíola 

Kbaó 

Sagór 

Kadó 

No puedo menos de confesar que presiento un mucho 

de fumistería en la estét ica de Blümner, cuando éste acon ­

seja a sus posibles discípulos que no se dejen llevar por las 

aparentes facilidades del género, y que tengan por bien sa­

bido que la poesía absoluta tiene sus leyes fijas y eterna s, le­

yes que cada un o ha de descub rir por su cuenta 1 Y cada 

poema en sí - concluye Blüm ner- no es nada: lo importa n­

te es la recitación que de él se hace ... 

IX 

Hasta los autores líricos suelen -o solían en otro tiemp o­

pon er unos disparates rítmicos en el lugar de la copla toda ­

vía no escrita, a fin de que los cantores pudieran ir ensayan-
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do la tonada. A esto, en la jerga teatral de España, se llama­

ba "mon struo s''. 

Algún mon struo pud o qu ed ar como letra definiti va, 

con la humorística presunción de pasar por gr iego: en 

el Teatro de Variedades , de Mad rid, los Bufos Mad rile­

ños que d ir igía Francisco Arderíus estrenaro n, en 1866, 

un a zarz uela de Eusebio Blasco, con mús ica de l Maes ­

tro Rogel, - El joven Telémaco,- zarz uela en que Federi ­

co Ruiz Morcuende ha so rpr endido el origen de la 

palabra "suripa nta". Esta palabr a se usaría en ade lante 

como equi valente popu lar de "mujer liviana", y es co­

mo la ab uela de la "bataclana" de nuestros días. Hé 

aquí la escena que no s import a: 

CALIPSO.- Sentáos; y vosotras, entre tanto 

( dirigiéndose a las ninfas) 
que mis huéspedes sacian su apet ito, 

cantad a su redor. 

(A Telémaco). 
¿Te gusta el canto? 

TELÉMACO.-No suele disgustarme, si es bonito . 

CALIPSO.- Pues bien, empe zad luego. 

MENTOR.- Para más claridad , cantad en gr iego. 

CORO.-

(Música) 
Suripant a-la-suripanta, 

maca-trun qui-de somatén . 

Sun fáribun- sun fáriben , 

maca- trúp item - sangásinen. 

Eri- sunqui , 

¡maca- trunqui! 

Suripantén ... 

iSuripén! 
Suripanta -la-suripanta, 

melitón imen - iSOn-pen! 

Claro antecedente de los coros que últimamente hemos 

oído en las revistas de Buenos Aires: 

Cons- tan- ti- no- pla: 

Ce-o-éne 

ese-té 

a-ene-té 

i-ene-ó 

pe-ele-á. 

Todo esto recuerda los arrullos y frases rítm icas con que se 
adorme ce a los niños ("A la rórro-rórro, A la rórro-ró"); o 

aquéllas con que se les enseña a asociar los primeros sonso­

netes bucales con los primeros movimientos de las manos: 

"Pon-pon-tata, mediecito pala gata''. Los muchachos de Mé­

xico designan así al que ha de llevar el primer turno en el jue­

go, señalando con cada pie rítmico a uno de los jugadores y 
adjud icando el turno al que se queda con la última sílaba: 

Tín 

marín 

dedó 

pingüé 

cúcara 

mácara 

pípiri 

fue. 

Y usan también este motivo, que vagame nte pretend e 

ser una num eración corr ida del uno al once: 

De una 

de dola 

de tela 

canela, 

zumb aca 

tabaca 

de vira-virón: 

cuén talas 

bien 
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tro viajero conocía de maravilla las leyes de la gravitación 

y todas las fuerzas at ract ivas y repulsivas. Se servía de ellas 

con tanto acierto que, ora con la ayuda de su rayo de sol, 

ora con la comodidad de un cometa, iba de globo en glo­

bo, él y los suyos, como un pájaro que revolotea de rama 

en rama. Recorrió la vía láctea en poco tiempo y me veo 

obligado a confesar que, entre ese sembradío de estrellas, 

nun ca vio ese hermoso cielo empír eo que el ilustre vicario 

Derham se jacta de haber visto con su catalejo. No es que 

yo pretenda que el señor Derham haya visto mal, ¡Dios me 

ampare!, pero Microm egas se encontraba en los lugares, es 

buen observador y yo no quiero contrad ecir a nadie. Des­

pués de haber viajado bastante, Micro megas llegó al globo 

de Saturno . Por muy acostumbr ado que estuviera a ver co­

sas nuevas, no pudo en un pr incipio, al ver la pequeñez del 

globo y de sus hab itantes, contener esa sonri sa de superio­

ridad que a veces traiciona a los más sabios. Y es que, a fin de 

cuentas, Saturno es apenas novecienta s veces más gran ­

de que la Tierra y los ciudadanos de ese país son enanos de 

tan sólo mil toesas de altura aproximada mente. Al prin ­

cipio se burló un poco de su gente, más o meno s como 

un músi co italiano se ríe de la mús ica de Lulli cuando 

viene a Francia. Pero como el de Sirio tenía un buen en-

tendimiento , pronto comprend ió que un ser pensante muy 

bien puede no ser ridículo por medir tan sólo seis mil pies 

de altura. Se familiarizó con los de Saturn o luego de haber­

los asombrado . Ligó estrecha amistad con el secretario de la 

Academia homb re de mucho espíritu, que a decir verdad no 

había inventado nada, pero que daba buena cuenta de las 

invenciones de los demás y que hacía versitos y grandes 

cálculos aceptablemente. Aquí relataré para satisfacción de 

los lectores, una singular conversación que Micromegas tu­

vo un día con el señor secretario. 

2. CONVERSACIÓN DEL HABITANTE 

DE SIRIO CON EL DE SATURNO 

Luego que su excelencia se hubo acostado y que el secreta­

rio se hubo acercado a su rostro: 
- Hay que confesar-d ijo Micromegas- que la natu ra­

leza es muy variada. 
-S í -dijo el de Saturno- la naturaleza es como un 

arriate cuyas flores ... 
-¡Ay! -d ijo el otro- olvide su arriate. 
- Es - prosiguió el secretario- como una reuni ón de 

rubias y morena s cuyos atavíos ... 
- ¡Oiga, qu é me impor tan sus morenas! -dijo el otro. 

-Es entonces como una galería de pinturas cuyos tra-

zos ... 
-¡Que no! - dijo el viajero- una vez más, la naturale ­

za es como la naturaleza ¿A qué buscarle comparac iones? 

- Para compl acerlo - respondió el secretario. 
-N o quiero que me complazcan -respo ndió el viaje-

ro-, qu iero que me instruya n; empiece por decirm e pri­

mero cuánto s sent idos tienen los hombr es de su globo. 

- Tenemos setenta y dos -dijo el académico- y nos 

quejamos a diario de que son pocos. Nuestra imaginación 

va más allá de nuestras necesidades; creemos que con 

nuestros setenta y dos sentidos, nuestro anillo, nuestras 

cinco lunas, estamos muy limitados; y a pesar de toda 

nuestra curiosidad y el núm ero bastant e grande de pasio­

nes que resultan de nuestro s setenta y dos sentidos , tene­

mos todo el tiempo para aburr irnos. 

-As í lo creo -di jo Microme gas- ya que en nuestro 

globo tenemos cerca de mil sentidos y todavía nos queda 

no sé qué vago deseo, qué inquietud qu e sin cesar nos ad­

vierte que somos poca cosa y que hay seres mucho más 

perfectos. He viajado un poco; he visto mortal es muy por 

debajo de nosotros; he visto otros muy superiores; pero no 

he visto uno solo que no tenga más deseos que verdaderas 
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necesidades y más necesidades que satisfacciones. Quizá 
llegaré algún día al país donde no falte nada, pero hasta 
ahora nadie me ha dado noticias positivas de ese país. 

El de Saturno y el de Sirio se extenuaron entonces en 
conjeturas; pero luego de muchas reflexiones muy ingenio­
sas e inciertas, fue necesario volver a los hechos. 

-¿C uánto tiempo viven ustedes? -preg untó el de Si­
rio. 

- ¡Ay! muy poco - replicó el hombrecito de Saturno. 
-Igu al que nosotros -dijo el de Sirio- siempre nos que-

jamos de lo poco. Debe tratarse de una ley universal de la 
naturaleza. 

-Desgrac iadamente -dijo el de Saturno- no vivimos 
más que quinientas grandes revoluciones del Sol (lo que 
equivale poco más o menos a quince mil años, según nues­
tra forma de contar). Puede usted ver que es como morir 
casi al momento de haber nacido; nuestra existencia es un 
punto, nuestra duración un instante, nuestro globo un áto­
mo. No bien ha comenzado uno a instruirse un poco cuan­
do llega la muerte antes de que uno tenga experiencia. Por 
mi parte no me atrevo a hacer ningún proyecto; me veo co­
mo una gota de agua en un inmenso océano. Me siento 
avergonzado, sobre todo frente a usted, por la ridícula figu­
ra que hago en este mundo. 

-S i no fuera usted filósofo - replicó Micromegas- teme­
ría afligirlo al decirle que nuestra vida es setecientas veces 
más larga que la de ustedes; pero usted sabe demasiado 
bien que cuando llega el momen to de entregar el cuerpo a 
los elementos y reanimar la naturaleza bajo otra forma, a lo 
que se llama morir; cuando se llega a ese momento de me­
tamorfosis, haber vivido una eternidad o haber vivido un 
día viene a ser exactamente lo mismo. Estuve en países 
donde la vida es mil veces más larga que en el mío y me en­
contré con que todavía refunfuñaban. Pero en todas partes 
hay gente con sentido común que sabe conformarse y agra­
decer al autor de la naturaleza. Él ha derramado sobre este 
universo una profusión de variedades con una especie de 
uniformidad admirable. Por ejemplo, todos los seres pen­
santes son diferentes y en el fondo todos se parecen por el 
don del pensamiento y de los deseos. La materia se halla ex­
tendida por doquier; pero en cada globo tiene diversas pro­
piedades ¿Cuántas de estas diversas propiedades 
encuentran ustedes en su materia? 

-S i habla de esas propiedades -di jo el de Saturno- sin 
las cuales, según creemos, este globo no podría subsistir tal 
cual es, contamos con trescientas, como la extensión, la im­
penetrabilidad, la movilidad, la gravitación, la divisibilidad 
y el resto. 

-Apa rentemente - replicó el viajero- ese número satis­
facía los planes que el Creador tenía para ésta, su pequeña 
habitación. En todo admiro su sabiduría. Por todas partes 
veo diferencias, pero también veo proporciones por do­
quier. Su globo es pequeño, sus habitantes también lo son; 
ustedes tienen pocas sensaciones, su materia pocas propie­
dades; todo esto es obra de la Providencia ¿Si se examina 
bien, de qué color es su sol? 

- De un blanco muy amarillento -di jo el de Saturno-y 
cuando dividimos uno de sus rayos, encontramos que tie­
ne siete colores. 

-N uestro sol le tira al rojo -dijo el de Sirio- y tenemos 
treinta y nueve colores primitivos. No hay un sol, entre to­
dos aquellos a los que me he acercado, que se le asemeje, así 
como entre todos ustedes no hay un solo rostro que no sea 
diferente de todos los demás. 

Luego de varias preguntas de esta naturaleza, se informó 
acerca de cuántas sustancias esencialmente diferentes se 
conocían en Saturno. Supo que sólo se conocían unas 
treinta, como Dios, el espacio, la materia, los seres con ex­
tensión que sienten, los seres con extensión que sienten y 
piensan, los seres pensantes que no tienen extensión, los 
que se penetran, los que no se penetran y el resto. El de Si­
rio, en cuyo globo se conocían trescientas, y que había des-

noviembre-diciembre, 2002 E l. C O L E G IO DE Mtx1c o 15 



cubierto otras tres mil en sus viajes, asombró prodigiosa­

mente al filósofo de Saturno . Por fin, después de haberse 
comunicado uno al otro un poco de lo que sabían y mu­
cho de lo que no sabían , después de haber razonado du ­
rante una revolución solar, resolvieron hacer junto s un 

pequeño viaje filosófico. 

3. V IAJE DE LOS DOS HABl1ANTES, 

EL DE SIRIO Y EL DE SATURNO 

Nuestros dos filósofos estaban listos para embarcarse en la 
atm ósfera de Saturno con una buena provisión de instru­
mentos matemátic os, cuando la amante del de Saturno, 
que se había enterado , llegó bañada en llanto a hacerle re­

proches. Era una bonita moren a que sólo medía sesenta 
toesas, pero que compe nsaba con otros atractivos la pe­
queñez de su estatura. 

-¡A h, cruel! -excla mó- después de haberme resistido 
a t i durant e mil quin ientos años, cuando al fin empezaba 

a entregarme, cuando apenas he pasado cien años entre tus 
brazos, me dejas por irte a viajar con un gigante de otro 

mundo; vete, no eres más que un curioso, nunca has sen­

tido amor; si fueras un verdadero hombre de Saturno, se­
rías fiel. ¿A dónde corres? ¿Qué buscas? Nuestras cinco 
lunas son menos errantes que tú, nuestro an illo es menos 
cambiante. Aho ra sí se acabó, nun ca más amaré a nadie. 

El filósofo la besó, lloró con ella por muy filósofo que 
fuera, y la dama, tras haberse desmayado, fue a consolarse 

con un petim etre de la región. 
Entretanto nuestros dos curiosos partieron; saltaron pri­

mero sobre el anillo, que les pareció bastante plano, como 

lo adivinó muy bien un ilustre habitan te de nuestro pe­
queño globo; de ahí fueron de luna en luna. Un cometa 

pasaba muy cerca de la última; se lanzaron a él con sus sir­
vientes e instrum entos. Cuando hubieron recorr ido cerca 
de ciento cincuenta millones de leguas, encontraron los 
satélites de Júpiter. Pasaron al mismo Júpiter y allí se que­
daron un año, durante el cual aprendieron hermo sos se­

cretos que ahora estarían bajo prensa a no ser por los 
señores inquisidores que encontraron algunas proposicio­
nes un poco dura s. Sin embargo yo leí el manu scrito en la 
biblioteca del ilustre arzobispo de ... , que me dejó ver sus li­

bros con esa generosidad y esa bondad que uno no sabría 
elogiar suficientemente. 

Pero volvamos a nuestros viajeros. Al salir de Júpi ­
ter atravesaro n un espacio de más o men os cien millo ­
nes de leguas y costearon el planeta Marte qu e, como es 

sabido, es cinco veces más pequeño que nuestro peque­
ño globo; viero n do s luna s que sirven a ese planeta y que 
han escapado a las observaciones de nuestros ast róno­

mos. Sé bien que el padre Castel escr ibirá , e inclu so con 
bastante gracia, contra la existencia de estas dos lunas; 
pero me remito a los que razonan por analo gía. Esos 
buenos filósofos saben qué difícil sería que Marte, al es­
tar tan lejos del Sol, prescindiera de por lo men os dos lu­
nas. De cualqui er manera, nu estros amigos vieron 

aque llo tan pequeño, que temieron no encontra r en qué 
acostarse y siguieron su camino como dos viajeros que 

desdeñan un cabaretu cho de pueb lo y siguen hasta la 
ciudad vecina . Pero el de Sirio y su compañero se ar re­
pin tieron pronto. Anduvieron mu cho tiemp o y no en­
contra ron nad a. Por fin percibieron un débil resplan dor; 
era la Tierra; aquello causó piedad a la gente que venía 
de Júp iter. Sin embar go, por temor a arrepen tirse una 
segunda vez, resolvieron desembarcar. Pasaron sobre la 

cauda del cometa y al encontrar lista una aurora boreal, 
se meti eron dentro y llegaron a la Tierra sobre el borde 

septent riona l del mar Báltico el cinco de juli o de mil se­
tecientos treinta y siete, según el nuevo est ilo. 
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4. Lo QUE LES OCURRE EN EL GW BO TIERRA 

Después de hab er descansado algún tiempo , en el desayu­

no se comieron dos montaña s que su gente les había pre ­

parado mu y decentemente. Enseguida qui sieron 

reconocer el pequeño país en el que estaban. Primero fue­

ron de norte a sur. Los pasos ordinarios del de Sirio y de 

su gente eran de aproximadamente tre inta mil pies de rey; 

el enano de Saturno los seguía de lejos , jadeante; ahora 

bien, tení a que dár doce paso s por cada zancada del otro; 

imagín ense (si está permitido hac er tales comparacione s) 

a un perrito faldero siguiendo a un capitán de guardias 

del rey de Pru sia. 

Como esos extranjeros andan bastante rápido, le hubi e­

ran dado la vuelta al globo en treinta y seis horas; el Sol, o 

en realidad más bien la Tierra, hace un viaje igual en un 

día; pero hay que pensar que se va mucho más cómodo si 

se gira sobre su eje que si se camina con los pies. Hélos aquí 

que regresan de donde habían ido, despu és de haber visto 

ese charco , casi imp erceptible para ellos, que llaman el Me­

diterráneo y ese diminuto estanqu e que , bajo el nombre de 

gran Océano, rodea la topin era. Al enano siempre le llegó 

el agua a media pierna y al otro apena s le había mojado el 

talón. Hicieron cuanto pudieron yendo y viniendo arriba y 

abajo para descubrir si este globo estaba habitado o no. Se 

agacharon, se acostaron y palparon por doquier ; pero co­

mo entre sus ojos y manos y los diminutos seres que rep­

tan aquí no existía proporción alguna , no recibieron la más 

mínima sensación capaz de hacerlos sospecha r que noso­

tros y nuestros demás hermanos habitante s de este globo 
tenemos el honor de existir. 

El enano , que juzgaba a veces demasiado rápido, decidió 

en un principio que no había nadie sob re la Tierra. Su pri­

mera razó n era el no haber visto a nadie. Micromegas le hi ­

zo sentir con amabilidad que razonaba bastante mal: 

-En efecto -decía - usted , con esos ojos tan pequeño s, 

no distin gue ciertas estrellas de la quincua gésima magni ­

tud que yo percibo muy claramente ; ¿acaso dedu ce usted 

de eso que dichas estrellas no existen? 

-Pero -dijo el ena no- si yo palpé bien. 

- Pero sintió mal - respondió el otro. 

-Pe ro -dijo el enano- este globo está tan mal construi-

do, todo aquello es tan irregular y de una forma que se me 

hace tan ridícula, aquí todo parece estar en caos; ¿ve usted 

esos riachuelo s de los qu e ninguno se va derecho , esos es­

tanque s que no son ni redo ndos, ni cuadrados, ni ovales, ni 

de nin guna form a regular?, ¿y tod os esos grano s puntia gu­

dos de este erizado globo que me han despellej ado los pies? 

(Se refer ía a las montañas .) ¿Se fija usted además en la for ­

ma de todo el globo ?, ¿cómo está plano en los polos, cómo 

gira con torp eza alrededor del Sol de manera que los climas 

po lares son necesariamente inculti vables? A decir verdad, 

lo que me hace pensa r que aquí no hay nadie es que, a mi 

parecer, ningun a persona con sentid o común desearía vivir 
aquí. 

-B ueno -d ijo Micromegas- quizá no es gente con sen­

tido común la que habita aquí. En fin, parece que esto no 

fue hecho para nada. Dice usted que aquí todo lo encuen­

tra irregular porqu e en Saturn o y Júpiter todo está medido 

con exactitud ¡Sí! Tal vez por esa misma razón hay aquí un 

poco de confusión ¿No le dije que en mis viajes siempre ha­

bía notado la variedad ? 

El de Saturn o replicó a todas estas razon es. La d isput a no 

habría termi nado nunca si Micromegas, alterándose al ha­

blar, no hubi era roto por fortuna su collar de diamantes. 

Los diamantes cayeron; eran uno s buenos qu ilatitos bas­

tante des iguales; los más grandes pesaban cuat rocientas li­

bras y los más pequeños cincuenta. El enano recogió 

algunos ; al acercarlos a sus ojos se percató de que, por la 

manera en que estaban tallados, eran excelentes microsco­

pios. Así que tomó un pequeño microscopio de ciento se­

senta pies de diámetro y lo llevó a su pupila; Microm egas 
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escogió uno de dos mil quinientos pies. Eran excelentes 

pero al pr incipio no vieron nada con su ayuda; había que 

adaptarse . Por fin el habitante de Saturno vio algo apenas 

percept ible que se movía entre dos aguas en el mar Bálti­

co; era una ballena. Con suma destreza la tomó con el de­

do meñique colocándola en la uña de su pulgar , la mostró 

al de Sirio, que por segunda vez se echó a reír de la excesi­

va pequeñ ez de los habitantes de nuestro globo. El de Sa­

turno, convenc ido de que nuestro mundo estaba habitado , 

pronto se imaginó que sólo había ballenas y como era un 

gran razonador, quiso averiguar de dónd e podía obtener 

su movimiento un átomo tan pequeño, si tenía ideas, una 

voluntad, libertad. Micromegas se vio en un gran emb ro­

llo; examinó al animal con mucha paciencia y el resultado 

del examen fue que no era posible creer que un alma se 

alojara allí. Los dos viajeros se inclinaban a pensar enton­

ces que no había inteligencia alguna en nuestra morada , 

cuando con ayuda del microscop io distinguieron algo más 

grande que una ballena que flotaba en el mar Báltico. Se 

sabe que por esa misma épo ca un a bandad a de filósofos 

regresaba del círculo polar, adonde había ido a hacer ob­

servacione s de las que nadie se había enterado hasta en­

tonces. Las gacetas dijero n que su navío encalló en las 

costas de Botnia y que d ifícilmente se habrían salvado; pe­

ro en este mundo uno nunca sabe las vueltas que da la vi­

da . Voy a conta r ingenuamente cómo suced ieron las cosas, 

sin agregar nada de lo mío, lo cual representa un enorme 

esfuerzo para un historiador. 

5. EXPERIENCIAS Y RAZONAJv!IENTOS 

DE LOS DOS VIAJEROS 

Micromegas extend ió la mano muy lentament e hasta el si­

tio dond e aparecía el objeto y, adelantando los dedos y re­

tirándolos por miedo a equivocarse, y luego abriéndolos y 

cerrándolos , tomó con habilidad el navío que llevaba a 

esos sef1ores y lo puso sobre su uña , sin apre tarlo mucho 

para no aplastarlo. 
- He aquí un anima l muy diferente al primero -dijo el 

enano de Saturno ; el de Sirio colocó al pretendido animal 

en la palma de su mano. Todos los pasajeros y la gente de 

la tripulación, que se habían creído levantados por un hu ­

racán y que creían estar en una especie de roca, se ponen 

en movimiento; los mar ineros toman barrile s de vino, los 

arrojan a la mano de Micromegas y luego se precipitan. 

Los geómetras toman sus cuadrantes , sus secto res y una s 

muchacha s laponas , y descienden a los dedos del de Sirio. 

Tanto hicieron que por fin sintió algo que se movía y le ha­

cía cosquillas en los dedos; era una barra de hierro que con 

el pie le estaban ent errando en el dedo índice; por este pi­

quet illo pensó que algo había salido del animal ito que sos­

tenía; pero en un pr incipio no sospechó nada más. El 

microscop io, que apenas permitía distinguir una ballena y 

un navío, no tenía alcance para un ser tan imp ercept ible 

como el hombre. No pretendo aquí chocar la vanidad de 

nad ie, pero me veo obligado a pedir a los important es que 

hagan una observac ión conmigo; tomando en cuenta la 

estatura de los hombres , de más o menos cinco pies, el ta­

maf'lo que tenemos en la Tierra no es mayor al que tendría , 

en una bola de diez pies de circunfer encia, un animal que 

midiera seiscienta s mil veces menos que una pulgada. 

Imagínense una sustanc ia capaz de sostener a la Tierra en 

la mano y que tuviera órganos en proporción a los nues­

tros; y es muy posible que haya un gran número de estas 

sustancias; ahora bien, imagínense lo que pensarían de 

esas batallas que nos costaron dos pueb los que hubo que 

devolver. 
No dudo qu e si algún capitán de los grand es granade­

ros lee alguna vez esta obra, aumentará por lo meno s dos 

pies a los gorro s de su tropa; pero le adv ierto que por más 

que haga, él y los suyos serán siempre infin itamente pe­

queños. 
¿Qué maravillosa habi lidad no fue entonces necesaria 

a nuestro filósofo de Sirio para percibir los átomos de los 

que acabo de hablar? Cuando Leuwenhoek y Hart soeker 

vieron por primera vez, o creyeron ver, la semilla de la que 

estamo s formados , no hicieron, por mucho, un descubrí -
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miento tan sorprendente. ¡Qué placer sintió Micromegas al 

ver moverse a esas maquinitas, al examinar todas sus fae­

nas, al seguirlas en todas sus operaciones! ¡Cómo se admi ­

raba! ¡Con qué júbilo puso un microsco pio en mano s de su 
comp añero ! 

- Los veo -decían ambos a la vez-, ¿no ve usted cómo 

cargan bu ltos, cómo se agachan y se vuelven a levantar? 

Al hablar así les tembl aban las manos por el placer de ver 

objetos tan nuevos y por temo r a perderlos. El de Saturno, 

que pasaba de un exceso de confianza a otro de credulidad, 

creyó verlos t rabajando en la propa gación. ¡Ah! Decía, sor­

prendí a la naturaleza in fraganti. Pero se dejaba engaña r 

por las apariencias, lo que ocurre muy a menud o, ya sea 

que uno se sirva de microscopio s o no. 

6. LO QUE LES OCURRJó CON LOS HOMBRES 

Micromegas, much o mejor observador que su enano , vio 

clarame nte que los átomos se hablaban y así lo hizo notar 

a su compañero, qu ien, con la vergüenza de haberse equ i­

vocado en el asunto de la generación, no quiso creer que 

semejantes especies pudieran comuni carse ideas. Poseía el 

don de lenguas al igual que el de Sirio; como no oía hablar 

a nuestros átomos, suponía que no hab laban. Además, ¿có-

mo esos imperceptib les seres podr ían tener los órganos de 

la voz y qué tendr ían que decirse? Para hablar hay que pen ­

sar, o casi; pero si pensaban , tendrían entonces el equiva­

lente de un alma y atribuir el equ ivalente de un alma a esta 

especie, eso sí que le parecía absurdo. 

- Pero -dijo el de Sirio-, hace un rato usted creyó que 

hacían el amor; ¿cree usted acaso que se puede hacer el 

amor sin pensar y sin proferir palabra, o al menos sin ha­

cerse o ír? ¿Supone, por otro lado, que es más difícil produ ­

cir un argumento que un hijo? A mí tanto el uno como el 
ot ro me parecen grandes misterios. 

- Ya no me atrevo ni a creer ni a negar -dijo el enano-, 

ya no tengo opinió n. Hay que intentar examinar estos in­

sectos; ya razonaremos después. 

- Muy b ien d icho -prosig uió Micromegas y de inm e­

diato sacó unas tije ras con las que se cortó las uña s, y 

con una cascarita de la uña de su pu lgar confecc ionó en 

el acto una espec ie de t rompeta parla nte como un gran 

embudo y se llevó el extremo más ango sto de éste al oí­

do. La circu nferencia de l emb udo envolvía el navío y a 

toda la trip ulación. La voz más débil entraba en las fibra s 

c ircula res de la uña; de mane ra que, gracias a su habili­

dad, el filósofo de allá arriba oyó perfectamente el zum­

bido d e nu estros insectos de acá abajo. En pocas hora s 

logró distingu ir las palabras y por fin llegó a entender el 

francés . El enano hizo lo mismo aunqu e con más di fi­

cultad. El asomb ro de los viajeros se redoblaba a cada 

instante. O ían hab lar a un as polillas y con bastante sen­

t ido común ; este juego de la naturale za les parecía inex­

plicab le. Co mo po drán imaginarse, el de Sirio y su 

enano ardían de impa ciencia por entab lar conve rsac ión 

con los átomos; el ena no temía que su estrue ndosa voz, 

y sobre todo la de Micro megas, deja ra so rdas a las poli ­

llas sin qu e éstas la pud ieran entend er. Hab ía q ue dismi ­

nui r la fuerza . Se pusiero n en la boca una especie de 

pa lillo cuyo extre mo afilado venía a dar muy cerca d el 

navío. El de Sirio soste nía al enano en sus rod illas y al 

navío con la tripu lación en la uña ; bajaba la cabeza y ha­

blaba qu edo. Por fin, con todas estas precauciones y mu ­

chas más todav ía, inició así su discurso: 

-Insecto s invisibles, nacidos en el abismo de lo infinita­

mente pequeño según plugo a la mano del Creador, yo le 

estoy agradecido por haberse dignado revelarm e secretos 

que parecían impenet rables. Quizá no se dignaría n verlos 

en mi corte; pero yo no desprecio a nadie y les ofrezco mi 

protección. 

Si alguna vez hubo gente asombrada, fue la que oyó es­

tas palabras. No podían ad ivinar de dónde provenían. El 
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capitán del navío recitó las plegarias de los exorcismos, los 

marineros juraron y los filósofos hicieron un sistema; pe­

ro con todo y el sistema que hicieron nunca pudieron adi­

vinar quién les hablaba. El enano de Saturno, que tenía la 

voz más suave que Micromegas, les dijo en pocas palabras 

con qué especies tra taban. Les con tó el viaje desde Satur­

no, los puso al tanto acerca de lo que era el señor Micro­

megas y, después de haberlos compadecido por ser tan 

pequeños, les preguntó si siempre habían estado en esa 

miserable condición tan próxima al aniquilamiento , lo 

que hacían en un globo que parecía pertenecer a las balle­

nas, si eran felices, si se multiplicaba n, si tenían un alma y 

ot ras cien preguntas de esta natural eza. 
Un razonador del grupo , más audaz que los otros y con­

trariado de que dudaran de su alma, observó al interlocu­

tor con unas pínula s asestadas en un cuadra nte, fijó dos 

estaciones y en la tercera habló así: 
-¿C ree usted enton ces, señor, que porque mide mil 

toesas de la cabeza a los pies es usted un ... 
-¡M il toesas! - exclamó el enano- ¡Santo cielo! ¿Cómo 

puede saber mi estatura? ¡mil toesas! No se equivoca ni 

por una pulgada; ¡qué! ¡este átomo me ha medido! Es geó­

metra, sabe mi tamaño, y yo, que sólo lo veo a través de un 

microscopio, ¡no sé todavía el suyo! 
- Sí, yo lo medí - dijo el físico-y además voy a medir a 

su enorme compañero. 

La proposic ión fue aceptada. Su Excelencia se acostó a 

todo lo largo, porq ue si se hubiera mantenido de p ie, su 

cabeza hubiera llegado muy por encima de las nubes. 

Nuestros filósofos le plantaron un gran árbo l en un si­

tio que el doctor Swift nombraría , pero yo me absten ­

dré d e llamar por su nombre , a causa de mi gran respeto 

por las damas. Luego, gracias a una secuencia de tr iángu ­

los unido s entre sí, llegaro n a la conclusión de que lo que 

veían era en efecto un joven de ciento veinte mil pies de 

rey. 
Entonces Micromegas pronunció estas palabras: 
-Ahora más que nunca, veo que no hay que juzgar na­

da por su tamaño aparente. ¡Oh, Dios!, tú que has dotado 

con una inteligencia a sustancias que parecían tan despre­

ciables, lo infinitamente pequeño te cuesta tan poco como 

lo infinitamente grande ; y si es posible que haya seres más 

pequeños que éstos, es posible que todavía tengan una in­

teligencia superior a la de esos soberbios an imales que he 

visto en el cielo y de los cuales bastaría un solo pie para cu­

br ir el globo al que he descendido. 
Uno de los filósofos le respondió que con toda seguri­

dad podía creer que en efecto hay seres inteligentes mu cho 

más pequeños que el hombre. No sólo le contó todas las 

cosas fabulosas que d ijo Yirgilio sobre las abejas, sino lo 

que Swammerdam descubrió y lo que d isecó Réamur. Fi­

nalmente le hizo saber que hay anima les que son para las 
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abejas lo que las abejas son para el hombre, lo que el mis­
mo habitante de Sirio era para esos animales tan enormes 

de los que hablaba y lo que estos grandes animales son pa­
ra otras sustancias ante las cuales parecerían átomos. Poco 
a poco la conversación se puso interesante y Micromegas 
habló así. 

7. CONVERSACION CON LOS í!OMBRES 

¡Oh! Átomos inteligentes, en los que el Ser eterno dispu­

so gustoso manifestar su destreza y su poder, ciertamen­
te ustedes deben disfrutar de gozos mucho más puros en 
su globo, ya que, al tener tan poca materia y al parecer 
espíritu puro, deben dedicar su vida al amor y al pensar; 
esa es la auténtica vida de los espíritus. No he visto en 
ninguna parte la dicha verdadera, pero aquí seguramen­
te sí está. 

Ante este discurso, todos los filósofos sacudieron la cabe­
za y uno de ellos, más franco que los otros, confesó de bue­
na fe que, con excepción de un pequeño número de 
habitantes que gozan de muy poca consideración, todo el 
resto es un conjunto de locos, de perversos y de desdicha­
dos. 

-Tenemos más materia de la que necesitamos -dijo­
para hacer mucho mal, si el mal viene de la materia; y de­
masiado espíritu si el mal viene del espíritu ¿Sabe usted por 
ejemplo, que, en el instante en el que le hablo, hay cien mil 
locos de nuestra especie, que llevan sombrero, y que matan 
a otros cien mil animales de turbante o que son masacra­
dos por ellos, y que así se acostumbra por toda la Tierra 
desde tiempo inmemorial? 

El de Sirio se estremeció y preguntó cuál podría ser el 
motivo de esas horribles querellas entre animales tan ra­
quíticos. 

-Se trata -dijo el filósofo- de un montón de lodo tan
grande como su talón. No es que alguno de entre esos mi­
llones de hombres que se hacen matar aspire a un comino 
de ese montón de lodo. Sólo se trata de saber si pertenece­
rá a un fulano que llaman Sultán o a otro que, no sé por 
qué, llaman César. Ni uno ni otro ha visto ni verá nunca el 
rinconcillo de tierra de que se trata; y casi ninguno de esos 
animales, que se despedazan mutuamente, ha visto nunca 
el animal por el que se despedazan. 

-¡Ah!, ¡desdichados! -exclamó el de Sirio con indigna­
ción-, ¿puede concebirse tal exceso de rabia furiosa' Me dan 
ganas de dar tres pasos y destruir de tres puntapiés to­
do este hormiguero de asesinos ridículos. 

-No se tome la molestia -le respondieron- ellos ya tra­
bajan bastante en su propia ruina. Sepa que al cabo de diez 
años no queda ni la centésima parte de esos miserables; se­
pa que, aunque no hubieran desenvainado la espada, el 
hambre, la fatiga o la intemperancia los arrastran a la 
muerte casi a todos. Además, no es a ellos a los que se debe 
castigar, sino a esos bárbaros sedentarios que desde el fon­
do de su gabinete ordenan, durante la hora de la digestión, 
la masacre de un millón de hombres para enseguida hacer 
que por ello se dé gracias a Dios solemnemente. 

El viajero se sentía conmovido de piedad por la pequeña 
raza humana en la que descubría tan sorprendentes con­
trastes. 

-Ya que ustedes están entre el reducido número de los
sabios -dijo a esos señores-, y ya que aparentemente no 
matan a nadie por dinero, ¿pueden decirme a qué se dedi­
can? 

-Disecamos moscas -dijo el filósofo-, medimos líneas,
sumamos números; estamos de acuerdo en dos o tres pun­
tos que comprendemos y discutimos sobre dos o tres mil 
que no comprendemos. 

De inmediato se les ocurrió al de Sirio y al de Saturno in­
terrogar a esos átomos pensantes para saber en qué cosas 
convenían. 

-¿Cuánto calculan ustedes -dijo- de la estrella de Ca-

noviembre-diciembre, 2002 F.L C O !. E GI O  D E  M ÉXIC O 21 





-No sé cómo pienso, pero sé que siempre he pensado

sólo por medio de mis sentidos. Que haya sustancias in­

materiales e inteligentes, eso no lo dudo; pero que sea im­

posible a Dios comunicar el pensamiento a la materia, eso 

sí lo dudo mucho. Rindo reverencia al poder eterno, no 

me corresponde limitarlo; no afirmó nada, me conformo 

con creer que hay más cosas posibles de las que uno pien­

sa. 

El animal de Sirio sonrió; aquél no le pareció el menos 

sabio; y el enano de Saturno hubiera abrazado al sectario 

de Locke a no ser por la extrema desproporción. Pero por 

desgracia había allí un pequeño animálculo con bonete 

que arrebató la palabra a todos los animálculos filosóficos; 

dijo que sabía todo el secreto, que se encontraba en la Su­

ma de Santo 1omás; miró de arriba a abajo a los habitantes 

celestes; les sostuvo que sus personas, sus mundos, sus so­

les, sus estrellas, todo estaba hecho únicamente para el 

hombre. Al oír este discurso, nuestros dos viajeros se deja-

Í),1 t·. 

ron ir el uno sobre el otro ahogándose en esa risa inextin­

guible que, según Homero, es regalo de los dioses; sus 

hombros y sus vientres iban y venían, y en esas convulsio­

nes el navío, que el de Sirio sostenía sobre la uña, cayó en 

una bolsa del pantalón de! de Saturno. Los dos amigos lo 

buscaron largo rato; por fin volvieron a encontrar a la tri­

pulación y la acomodaron con mucha propiedad. El de Si­

rio tomó de nuevo a: las pequeiias polillas; les habló aun 

con mucha bondad, aunque en el fondo de su corazón es­

tuviera un poco molesto de ver que los infinitamente pe­

queños tenían un orgullo casi infinitamente grande. 

Prometió que les haría un buen libro de filosotfa, muy me­

nudo para que pudieran usarlo, y que en ese libro verían el 

fondo de las cosas. Efectivamente, les dio este volumen an­

tes de su partida; lo llevaron a ParLs a la Academia de cien­

cias, pero cuando el secretario lo hubo abierto, no vio nada 

más que un libro en blanco: 

-¡Ah! -dijo-, ya me lo ttguraba. {. 

-, � ,---
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MANUEL ORD O RICA 

La marginalidad en México: 
un nuevo índice 

E
l Consejo Nacional de Población (Conapo) ha cal­

culado un índice de marginalidad "" a nivel de mu­

nicipio, de delegación y por entidad federativa para 

los años de 1990 y 2000. Este índice permite clasificar a las 

d iferentes áreas en cinco niveles, desde muy baja hasta 

muy alta marginalidad. Las categorías son: muy alta, alta, 

media, baja y muy baja marginalidad. Este indicador ha 

resultado ser de gran relevancia para tener un mapa de la 

marginalidad del país. Esto permite darle prioridad en 

materia de planes sociales y económico s a los lugares con 

mayores rezagos a fin de reducir las brechas existentes. Sin 

embargo, el índice tiene una limitación, y es que no per­

mite hacer comparacion es en el tiempo. Por ejemplo, el 

estado de Nayarit apare ce con un índice de marginación 

en 1990 de -0.134, ubicándo se en el nivel medio. En el 

año 2000, aparece con un índice de 0.05813 y con un gra­

do de marginación alto . ¿Cómo interpretar estas cifras en 

forma sencilla y clara? Esto significaría que la ent idad se 

volvió más marginal, porq ue pasó de negativo a positivo. 

Entre más negativo el índice, menor marginalidad y entre 

más positivo, mayor mar ginación. No obstante , al compa ­

rar los porcentaj es de las nueve variabl es, se observa que la 

marginación de esa entidad se ha redu cido en el periodo 

1990-2000. Todos los indicado res de las variables dismi­

nuyen entre 1990 y 2000, como se puede observar en el 
cuadro l . 

Este ejemplo muestra la imposibilidad de realizar com ­

paraciones en el tiempo. Sin quitarle la importan cia que 

*El índ ice d e m arginal idad del Con apo se co nst ru ye a pa rtir del 
Método de Co m po nente s Pr incipales. Este m étodo tran sforma un 

conjunt o de vari ables en un número m eno r de facto res. 

Cuadro l. Nayarit: variables que miden el índice de 

marginalidad , 1990 y 2000 

Variable 1990 2000 

% Población analfabeta de 15 años o más 11.34 9.05 
% Población sin prim aria comple ta 

de 15 años y más 4 1.67 3 1.97 
% Ocupant es en viviendas sin drenaje 

ni servicio sanitario exclusivo 18.24 9.52 
% Ocupantes en viviendas 

sin energía eléctrica 8.67 4.75 
% Ocupantes en viviendas sin agua 

entubada 16. 1 9.53 
o/o Viviendas con algún nivel 

de hacinamiento 58.91 44.14 
o/o Ocupantes en viviendas 

con piso de t ierra 2 1.63 13.25 
% Población en localidades con menos 

de 5 000 habitant es 48.76 43.68 
% Población ocupada con ingreso de hasta 

dos salarios mínim os 53.63 56.25 

tiene el índice del Conap o, considero que pu ede hacerse 

una mejora en cuanto a su interpretación . Si pudi éramos 

adaptar los porcentajes de las variables a una calificación 

más fácil de entender, y que pudieran comp ararse en el 

tiempo, sería tambi én más fácil evaluar los logros alcanza­

dos. En nuestro país, el sistema de evaluación en la escue­

la, usa el rango de O a I O de calificació n. Estamos muy 

acostumbrado s a este tipo de evaluaciones. Una nota de 1 O 

es un aprovechamiento excelente y meno s de 5 es reproba­

do. Todos nos poníamo s muy alegres con un 10 y nos do­

lía el estómago con un 5, sobre todo cuando llevábamo s 
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Cuadro 2. f ndi ce de Marginalidad y Ca lificación de Avance contra la Marginalidad, 

por ent idad federativa , 1990 y 2000 

Calificación de Avance Tasa de 

Indice de marginalidad contra la marginalidad* Incremento I ncren iento 

Medio Anual 

Entidad 1990 2000 1990 2000 Decena/ Medio Anual (%) 

Nacional 6.97 7.71 0 .74 0.074 1.062 

Aguascal ien tes -0.890 -0.973 7.68 8.42 0.74 0.074 0.964 

Baja California N te. -1.345 -1.268 8.12 8.79 0.67 0.067 0.825 

Baja California Sur -0.969 -0.802 7.74 8.33 0.59 0.059 0.762 

Ca mp eche 0.480 0.702 6.41 7.15 0.74 0.074 1.154 

Coahuila -1.053 - 1.202 7.85 8.67 0.82 0.083 1.057 

Colima -0.756 -0.687 7.60 8.22 0.62 0.062 0.816 

Ch iapas 2.360 2.251 4.63 5.86 1.23 0. 124 2.678 

Ch ihuahua -0.872 -0.780 7.65 8.37 0.72 0.072 0.941 

Distrito Federal -1.690 - 1.529 8.50 8.93 0.43 0.043 0.506 

Durango 0.0 12 -0.1 14 6.69 7.69 1.00 0.101 1.510 

Guanajuato 0.2 12 0.080 6.64 7.59 0.95 0.096 1.446 

Guerrero 1.747 2.118 5.14 6.02 0.88 0.089 1.732 

H idalgo 1.170 0.877 5.65 6.87 1.22 0.123 2.177 

Jalisco -0.768 -0.761 7.57 8.30 0.73 0.073 0.964 

México -0.604 -0.605 7.44 8.14 0.70 0.070 0.941 

es Michoacán 0.363 0.449 6.47 7.26 0.79 0.080 1.236 

ti a Morelos -0.457 -0.356 7.24 7.9 1 0.67 0.067 0.925 

Nayarit -0.134 0.058 6.90 7.53 0.63 0.063 0.9 13 

JS, Nuevo León - 1.377 - l.393 8.18 8.86 0.68 0.068 0.831 

Oaxaca 2.055 2.079 4.82 5.98 1.16 0.117 2.427 

: el Puebla 0 .831 0.720 6.03 7.03 1.00 0.101 1.675 

b- Querétaro 0 .161 -0.107 6.63 7.75 1.12 0.113 1.704 

tes Quintana Roo -0.191 -0.359 7.07 8.03 0.96 0.097 1.372 

os San Luis Potosí 0.749 0 .721 6.08 7.1 1 1.03 0.104 1.711 

·e- Sinaloa -0.141 -0.100 6.9 1 7.68 0.77 0.078 1.129 

fi- Sonora -0.860 -0.756 7.65 8.28 0.63 0.063 0.824 

Jl1 Tabasco 0.517 0.655 6.17 7.01 0.84 0.085 1.378 

97 Tamaulipas -0.609 -0.69 1 7.45 8.27 0.82 0.083 1.114 

la Tlaxcala -0.036 -0.185 6.86 7.69 0.83 0.084 1.224 

n- Veracruz l.1 30 1.278 5.75 6.64 0.89 0.090 1.565 

ir, Yucatán 0.400 0.38 1 6.47 7.36 0.89 0 .090 1.391 

m Zacatecas 0.568 0.298 6.12 7.27 1.l 5 0 .116 1.895 

n- ' La calificación varia de O a 10. 

de Nota: Coe ficiente de correlación entr e el Indi ce de Marginalidad del Consejo Nacional de Población (Co napo) y la Cal ificación de 

ti- avance contra la mar ginalidad , para: 

)11 
1990 ( r = - .994538) 
2000 ( r = - .997193) 

a- La calificación a nivel nacion al se calcu ló con la fórmula: Calificación = 1/10 (100 - X); dond e X es el prom edio de los porcentajes de 
las variab les que miden la margina lidad. 
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En el cuadro 2 aparecen los resultados de este nuevo in­
dicador, en el cual es posible observar que la calificación 
más elevada contra la marginalidad la tiene el Distrito Fe­
deral con 8.93 en el año 2000 y la calificación más baja la 
tiene Chiapas con 5.86, también para el año 2000. 

En este cuadro también se puede observar cómo los mayo­
res incrementos en la calificación los tuvieron Chiapas, Oaxa­
ca e Hidalgo, ya que debido a sus bajas notas es "más fácil" 
observar un mayor incremento marginal, que aquellas enti­
dades federativas que tienen calificaciones elevadas. 

Con el fin de presentar un ejemplo a nivel de municipio 
o delegación, aplicaré la metodología a los 10 municipios 

o delegaciones con menor grado de marginalidad y a los 
10 municipios de más elevada marginación con base en 
los índices determinados por el Conapo para el año 2000. 

Los resultados aparecen en el cuadro 3 ordenados en fun­
ción de la calificación que les corresponde en el año 2000. 

Tengo que reconocer que el coeficiente de correlación só­
lo fue calculado a nivel de entidad federativa y faltaría por 
verificar que este coeficiente a nivel de municipio o dele­
gación es también elevado. Supongo que esto ocurre así. 

De los cuadros se desprende una reducción en la brecha en­
tre los niveles más altos de marginalidad y los más bajos a ni­
vel estatal. Asimismo, se observa una mejora en los 

Cuadro 3. Presentación de los diez municipios de más alta marginación y los diez municipios 
o delegaciones de más baja marginación, según las calificaciones obten idas 

con los datos de las variables en el año 2000 

Más alta marginación Más baja marginación 

Municipio Tasa Municipio o Tasa 

y Calificación Variación anual delegación Calificación Variación anual 

entidad 1990 2000 anual (%) y entidad 1990 2000 anual (%) 

Matlatónoc, Gro. 0.84 l.87 O.JO 12.34 Benito Juárez, D.F. 9.19 9.5 1 0.03 0.35 

Sant iago San Pedro 

Amoltepec, Oax. 1.00 2.28 0. 13 12.88 Garza García, 

Tehuipango , Ver. 0.85 2.29 0.14 17.05 N.L. 8.93 9.43 O.OS 0.56 

Coicoya n de las San Nico lás de 

Flores, Oax. 1.04 2.46 0.14 13.74 los Garza , N.L. 8.79 9.35 0.06 0.64 

Chalchihuit án , Coyoacán, D.F. 8.84 9.24 0.04 0.46 

Chis. 1.60 2.47 0.09 5.47 Chihu ahua, 

Sta. Lucía Chih. 8.56 9.21 0.07 0.76 

Miahu atlán, Oax. 1.50 2.55 0.11 7.05 Coacalco de 

Mixtla de 1.02 2.71 0.17 16.68 Berriozabal, 

AJtamirano, Ver. 1.02 2.7 1 0.17 16.68 Méx. 8.87 9.20 0.03 0.37 

Sta. Cruz Miguel Hidalgo, D.F. 8.78 9.18 0.04 0.46 

Zenzontep ec, Oax. 1.54 2.73 0.12 7.78 Cuauhtémoc, D.F. 8.79 9. 13 0.03 0.39 

Atlixtac, Gro . 1.87 2.76 0.09 4.79 Metepec, Méx. 8.46 9.02 0.06 0.67 

Sitalá, Chis. 1.52 2.83 0.13 8.68 Cananea , Son. 8.72 9.04 0.03 0.37 
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Gráfica l. 
Número de entidades federativas según 
el grupo de calificación de marginalidad 
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indicadores que miden la marginalidad. Esto se constata con 
la gráfica l. 

Al analizar los resultados a nivel de municipio o delegación 
observamos como la Benito Juárez, en el D. F. tiene en el año 
2000 la calificación más elevada: 9.51 y el municipio de mayor 
marginalidad en el país es Matlatónoc, Guerrero, con una no­
ta de 1.87. La diferencia entre la calificación más elevada y la 
más baja en este año es 7.64. En 1990, la Benito Juárez tenía 
una nota de 9.19 y Matlatónoc tenía una calificación de 0.84. 
La diferencia era de 8.35. Entre los 1 O municipios o delegacio­
nes de menor marginalidad se encuentran cuatro del Distrito 
Federal, dos de Nuevo León, dos del Estado de México, uno de 
Chihuahua y uno de Sonora. Mientras que entre los 10 mu­
nicipios o delegaciones de mayor marginalidad se encuentran 
cuatro de Oaxaca, dos de Chiapas, dos de Guerrero y dos de 
Veracruz. Sin embargo, hay que hacer notar las enormes dife­
rencias existentes en el país. 

Deseo señalar que este trabajo sólo ha pretendido mos­
trar como es posible usar una técnica más sencilla para ob-

tener un mapa de la marginalidad, el cual posibilita la com­
paración en el tiempo y en el espacio. Aun cuando la co­
rrelación entre el índice de marginalidad del Conapo y la 
califica~ión obtenida en el presente documento no hubiera 
sido elevada, es posible estadísticamente construir un siste­
ma similar. Quiero mencionar además, que no he preten­
dido en este documento discutir el concepto teórico de 
marginalidad, lo he adoptado de la investigación del 
Conapo. Aunque en el futuro pudiera ser importante ana­
lizar si éstas u ot ras variables pudieran reflejar en mejor 
forma la marginación en México. 

Finalmente, quiero destacar que en ocasiones es prefe­
rible disponer de un método más accesible, de fácil com­
prensión y útil para la planeación. Se ha observado que 
fórmulas aparentemente elementales permiten explicar 
fenómenos complejos. Recordemos la famosa fórmula: 
Energía igual a masa por velocidad de la luz al cuadrado 
(E= m c2) , ésta tiene sólo tres elementos y sin embargo es 
una de las ecuaciones que han cambiado al mund o.e 
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lio se inunda bajo una capa de agua salina (de concentra­

ción indefinida ) que, con su evaporación, me hace perder 

Jules aceleradamente (tengo frío, pues ). Mi corazón, que 

había estado en sus 7 1 latido s por minuto normales( ± un 

par de latidos), se acelera abruptamente a unos I O? latidos, 

más o menos (no puedo calcular la incert idumbr e porque 

además de su calma mi corazón ha perd ido el ritm o). Y lo 

peor: me tiemblan las manos con una frecuencia cercana a 

los 10 Hertzios (6 más y las podría escuchar). Ya no soy ca­

paz de estim ar qué tan asustado estoy porque mi temor 
tiende a un infinito, que más parece un infinote, y yo me 

siento ínfimo, infimito. 

Me recupero a media s de mi ataque de pánico e idiocia y 
empezamo s tarde pues la mirada de Padre duró tres segun­

dos más de lo planeado; trató de averiguar lo que me pasa­

ba. Y lo que es aun más insólito: cuando ya tiene los brazos 

en alto dispuesto a marcar el inicio, gira la cabeza hacia mí, 

de man era completamente espontánea y repent ina, con 

una mirada interrogant e. Leo en sus iris: "¿Estás listo o te 

vas a volver a poner hecho un imbécil por la mucha cha de 

la primera fila? ¿Te acuerdas de lo que vas a toca r y de las 

2 345 indicaciones que le pusimos? ¿Seguro que no quieres 

sacar la partitura? ¿Quieres hacer pipí antes de empezar?''. 

Mi cabeza se inclina hacia adelante en un ángulo de 19 gra­

dos y vuelve a subir, doy con ello a entend er que estoy listo 

y que todas las demás preguntas son irrelevantes. ¿Qué otra 

cosa podía hacer? No estaba listo pero contaba con un 

compás de solo de orquesta para estarlo. 

Ellos dan el acorde de Mi bemo l mayor durante cuatro 
tiempo s de 1/132ªvo de min uto cada uno, es decir, casi dos 

segundos ( en realidad 1.81818 l... -y así hasta el infinito­

segundos). No es mucho pero tendrá que bastar. Yo, en lu­

gar de alistarme , pienso que en el programa de mano no 

está suficientemente clara la razón que tuvo Beethoven pa­

ra nombrar a su concierto El Emperador, es de una vanidad 

tal que Padre prefirió omitirla. Lo malo es que algunos 

pueden creer que se refiere a Napo león, porque es bien co­

nocida la devoción del bueno de Ludwig por el general 

francés, a quien le dedicó la Tercera sinfonía , Eroica, cuan­

do creía que el enano de la mano en la barriga era un pala­

dín de los ideales republicanos -y claro, siempre se olvida el 

hecho de que el mú sico, después, la desdedicó - . Pero en 

el caso de su últ imo con cierto para piano , la referencia 

imp erial es a la propia obra , considerada por el autor como 

la cumbr e de la mú sica para el instrumento . De hecho, la 

creación de la partitura fue interrump ida por los cañones 

de Napoleón en su invasión a Viena de 1809. No es una 

mala historia, debimo s incluirla en el programa junto con 

el dato, mes, día y hora, de cuándo ocurrió esa segunda 
afrenta a los vieneses. 

Ya pasaron 1.82 segundos (redond eando un poco las 

cifras (cuánto más fácil es decir 4/132ª"º 5 de m inuto)); 
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